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Sólo la justicia puede dictaminar si un mecanismo de financiación política 

es ilegal. Lo que sí se puede afirmar sin necesidad del pronunciamiento 

de un tribunal, con la información que hoy aporta Público, es que el 

sistema de abastecimiento de fondos y pago de campañas electorales 

que montó el PP a través de la fundación Fundescam resulta, como 

mínimo, opaco e irregular. 

 

Opaco, por cuanto Fundescam dejó de cumplir con su obligación de 

presentar las cuentas en el registro de fundaciones en el ejercicio del 

2003, justo en el que sufragó las campañas electorales del PP 

correspondientes en el tiempo al escándalo del tamayazo. 

 

Irregular, porque, entre otras cosas, Special Events -empresa que se 

encuentra en el corazón del escándalo de corrupción conocido como 

caso Gürtel- facturaba a Fundescam bajo dos ítems: el "concepto real" 

(las campañas electorales) y el "concepto factura", es decir, el ficticio; 

montaje de cursos, seminarios, etcétera. 

 

Todo este entramado apesta. Y explica por qué el PP se mostró tan 

reticente para reformar la ley de financiación de partidos, que finalmente 

salió adelante en 2007. La nueva ley establece que las donaciones que 

reciban deben someterse al escrutinio del Congreso de los Diputados y 

fija un límite de 150.000 euros por donante. 

 



Fundescam -presidida por Esperanza Aguirre y en cuyo patronato figuran 

destacados dirigentes del PP madrileño- recibió importantes aportaciones 

de empresarios madrileños, algunos de los cuales fueron después 

adjudicatarios de contratos con la Comunidad de Madrid. Resulta 

llamativo que en este engranaje, como se señalaba arriba, aparezca 

Special Events. No parece una mera casualidad. 


